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Resumen 

Con Martín Spencer ( 1982) se cumplió el propósito de reflexionar sobre 
la naturaleza múltiple de las emociones y los problemas ontológicos que en­
frenta su estudio. Se consideró la contrastación teórica de Paul Ekman 
(1994 ), el construccionismo de Johnson Laird y Keiyh Oatley (2004) y el en­
foque cognitivo de Martha Nussbaum (2001), lo que permitió una compa­
ración con algunos modelos de generación de teorías. Estas reflexiones con­
dujeron a un programa para el estudio de las emociones al estilo de Imre La­
katos (1982) con lo cual se avanzaría en el estudio científico de las emocio­
nes y su expresión como teoría social. 

Palabras clave: Emociones, ontología, ciencias sociales, generación de 
teorías. 

The Emotions as a Social Theory and their 
Cognitive Spaces: An Ontological Perspective 

Abstract 

With Martín Spencer ( 1982 ), the purpose of reflecting about the multi­
ple natures of emotions and the ontological problems that confront their 
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study was achieved. Paul Ekman's theoretical verification was considt!red as 
were Johnson Laird and Keiyh Oately's constructivism and Martha Nuss­
baum's cognitive approach, which permitted a comparison between sorne 
models of theory generation. These reflections led to a program for studying 
the emotions in the style of Imre Lakatos {1982), through which scientific 
studies of the emotions and their expression as social theory would advance. 

Key words: Emotions, ontology, social sciences, theory generation. 

Introducción 

El propósito de este trabajo 
consiste en examinar estructural­
mente la postura de algunos autores 
sobre el estudio de las emociones 
para considerar la forma en la que 
han llegado a la formalización de 
sus teorías. Los autores que serán 
presentados han construido un 
cuerpo teórico formal a través de 
ciertas reglas deductivas e inducti­
vas y sistemáticamente presentadas. 
La tarea será demostrar con argu­
mentos lógicos y filosóficos, que · 
sus propuestas pueden considerarse 
como explicaciones científicas al fe­
nómeno de las emociones. 

Se realizará un análisis funda­
mentado en las Ontologías Sociales 
de Spencer {1982) complementan­
do con el Enfoque Holístico de Ba­
gozzi ( 19 82) y el Modelo Compara­
tivo Continuo de Glasser y Strauss 
{1967), para finalizar con la pro­
puesta de un programa de investiga­
ción para el estudio de las emocio­
nes desde la perspectiva de Imre La­
katos (1982). 

El estudio de las emociones en 
las ciencias sociales, reviste un espe­
cial interés debido a las críticas que 
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continuamente se han fommlado 
sobre la carencia de rigurosidad 
científica de las teorías que se han 
propuesto. Este tipo de ciencia está 
obligada a trabajar con las subjetivi­
dades y las vivencias, que si bien no 
pueden ser tratadas como objetos 
concretos de la realidad, forman par­
te de ella, la dinamizan y la caracteri­
zan. En consecuencia, son muchas 
las posturas que podemos encontrar 
en las ciencias sociales sobre como 
generar teoría a partir de los.fenóme­
nos no observables de la realidad. 
Vale la pena entonces, revisar su ca­
rácter científico, siendo de interés en 
este caso, las teorías emocionales. 

Proposiciones teóricas 

Debido a las razones expuestas 
anteriormente, este análisis se pro­
fundiza en las reflexiones de Martin 
Spencer (1982) quien hace un aná­
lisis ontológico de las teorías en 
ciencias sociales, tratando su com­
pleja realidad y el dilema epistémi­
co que enfrentan; dicho análisis 
también es aplicable al estudio de 
las emociones. 

Siendo el estudio de las emocio­
nes un fenómeno de carácter social 
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debe ser estudiado desde la ontolo­
gía subjetiva, que no quiere decir 
que sea epistémicamente subjetivo. 
Se puede llegar a construcciones 
teóricas de los hechos sociales de 
manera lógica e independiente de 
los deseos, intereses y actitudes del 
investigador, determinando así la 
condición veritística de los plantea­
mientos. Es posible entonces, refe­
rirse objetivamente las emociones y 
llegar a explicaciones teóricas y per­
fectamente científicas de su funda­
mento epistémico, también en esta 
área. 

Se pudiera comenzar diciendo 
que desde el punto de vista filosófi­
co, la ontología se ocupa de la natu­
raleza y organización sistemática de 
la realidad en un cuerpo teórico que 
pueda explicarla. Se refiere al estu­
dio de todo lo que es, cómo es y 
cómo es posible. 

Uno de los conceptos más tra­
bajados sobre la ontología lo pre­
senta Gruber (1993) al decir que la 
ontología es una especificación ex­
plícita y formal de una conceptuali­
zación porque proporciona estruc­
tura y contenidos claramente expli­
cados y codificados por reglas im­
plícitas. Desde la perspectiva de 
Rudner (1973) la ontología supone 
un conjunto de términos básicos o 
términos primitivos incluidos en un 
sistema axiológico que permite ex­
poner la forma en la que se dan las 
relaciones entre esos conceptos o 
predicados-términos para conocer 
la esencia del fenómeno estudiado. 

La ontología manejada en las 
teorías de las emociones puede te­
ner diferentes características que 
son de algún modo consideradas 
por la propuesta de análisis de 
Spencer (1982). Pueden existir on­
tologías múltiples ya que para hacer 
explícito el conocimiento sobre las 
emociones es necesario hacer refe­
rencia a conceptualizaciones especí-
ficas de varios dominios. · 

Martin Spencer (1982) parte de 
la identificación de los problemas 
que existen en la generación de teo­
ría en las ciencias sociales al afirmar 
que en este tipo de ciencias se "reifi­
can" los constructos y se practica un 
realismo operativo respecto a ellos. 
Cuando el autor hace referencia al 
concepto de reificación está descri­
biendo la naturaleza independiente 
y objetiva que los teóricos le dan a 
los fenómenos sociales y a sus es­
tructuras como si poseyeran vida 
propia y características referentes a 
una naturaleza también propia. 

Los fenómenos sociales, entre 
ellos las emociones, su vivencia y 
explicación, son dependientes de la 
experiencia subjetiva de la persona; 
no tendría sentido referirse a ellas. 
como objetos de naturaleza propia, 
ellas depende de la existencia y na­
turaleza humana, por lo tanto son 
subjetivos. Sin embargo, el autor 
afirma que en el espacio cognosciti­
vo de la filosofía es posible la reifi­
cación para capturar la esencia mis­
ma del fenómeno, pero lamentable­
mente, los investigadores son cap-
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turados en sus prácticas habituales 
por otros espacios en los que se asu­
me el fenómeno como indepen­
diente al ser humano, por eso es di­
fícil y escabroso el avance científico 
en el área de las ciencias sociales. 

Son cinco (S) los espacios cog­
noscitivos que pueden ser utiliza­
dos en la construcción de las teorías 
en las ciencias sociales (Spencer, 
1982). Esos espacios son: filosófico, 
teórico, histórico, datos y narrativa. 
Cada espacio posee sus propiedades 
y una ontología diferente. El pensa­
miento cambia cada vez que el au­
tor se mueve de un espacio a otro, 
manejándose inevitablemente, en 
realidades múltiples, construyendo 
así realidades distintas acerca de un 
mismo fenómeno social. 

Los constructos se refieren en 
forma nominalista a realidades 
complejas y no la representan de 
forma realista, pero según Spencer 

· ( 19 82) las ciencias sociales aplican 
un nominalismo aparente porque 
reifican los constructos a través de 
un realismo operativo que predo­
mina en cada espacio cognoscitivo y 
donde se emplea de manera realista 
los constructos, con excepción del 
filosófico en el que si es posible cap­
turar la esencia del fenómeno estu­
diado, de la "cosa en si". 

Espacio cognoscitivo teórico: está 
referido a los enunciados puros. 
Constituyen unidades conceptuales 
y procesos abstractos y que son de­
sarrollados en un marco de tiempo 
universal. Normalmente, al entrar 
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en este espacio, se viene del espacio 
histórico en el que los datos o la na­
rrativa de lo sucedido son prueba 
evidente de la relación entre los he­
chos observados y las ideas o abs­
tracciones a las que se llega como 
comprensión última de ese fenóme­
no social. 

Espacio cognoscitivo de la historia. 
En este espacio, se hace referencias a 
movimientos históricos colectivos. 
Estos hechos están demarcados por 
un momento en el pasado, asigna­
dos a periodos o intervalos dE~ tiem­
po que permiten hacer referencia a 
épocas. En este espacio puede ha­
cerse referencia al la narrativa y a los 
datos como evidencia de que el he­
cho histórico es la realidad misma. 

Espacio cognoscitivo de la narrati­
va: En este caso, se citan eventos 
únicos que ocurren cronológica­
mente en secuencia. La ontología 
del evento que es narrado es la afir­
mación que hace el autor de que es 
una reproducción fiel del evento 
real y esta es su relación ontológica. 
La realidad que subyace está delimi­
tada por el evento narrativo. 

Espacio cognoscitivo de los datos: 
En general, este es un espacio de nú­
meros, mostrados en gráficas, cua­
dros y tablas. También es importan­
te señalar, que estos datos adquie­
ren significación en intervalos his­
tóricos, porque los datos son orga­
nizados en periodos de tiempo. La 
evidencia de los datos está soporta­
da por la metodología a través de la 
cual se obtuvieron esos datos. Los 
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datos son una representación fiel de 
la realidad, haciéndose evidente el 
realismo operativo. 

Espacio cognoscitivo de la filosofía: 
En este espacio se exige hacer refe­
rencia a otros teóricos cuyas posturas 
han sido probadas o refutadas por la 
historia misma. En este espacio el 
discurso está centrado en las ideas y 
no se encuentra prescrita a un tiem­
po espeáfico, es independiente del 
tiempo; las ideas tienen carácter de 
existencia y los elementos maneja­
dos no poseen condición de reali­
dad. No requiere de evidencias por­
que no se hacen afirmaciones sobre 
el dominio de los eventos. 

Se puede demostrar que todos 
los trabajos que se realizan en las 
ciencias sociales se distribuyen en 
los espacios cognoscitivos de la filo­
sofía, la teoría, la historia, la narrati­
va y los datos. La realidad múltiple y 
compleja que enfrentan estas cien­
cias es una consecuencia del movi­
miento que hay en el pensamiento 
de los investigadores. Lo cierto es 
que en el espacio de la narrativa, los 
datos, la historia y la teoría transfor­
man la realidad social. 

La verdadera generación de teo­
ría se hace desde el espacio filosófi­
co en el que es posible la crítica a los 
constructos manejados en otros es­
pacios como distorsiones de la rea­
lidad social estudiada. En este espa­
cio la reificación si es posible y ayu­
daría a captar la importancia de los 
problemas epistemológicos de las 
ciencias sociales. Esto implica hacer 

filosofía de la ciencia social y en el 
caso que ocupa este trabajo, filoso­
fía de las emociones. 

Explicación teórico-evolutiva 
de las emociones 

Paul Ekman yDavidson (1994) 
dan una explicación sobre el carác­
ter básico, primitivo, instintivo, 
biológico y hereditario de las emo­
ciones cuando dice: " ... el rol de la 
evolución ha jugado al formar las 
características únicas y comunes 
que las emociones muestran... Los 
factores innatos juegan un rol al ex­
plicar ambas características forma­
das por emociones y por aquello 
que distingue una emoción de otra" 
(p.15). El vínculo entre expresiones 
faciales y emoción es analizado des­
de una perspectiva instintiva, debi­
do a que se considera que las expre­
siones faciales son no concientes·y 
ocurren automáticamente. 

Estas discusiones tienen su ori­
gen en la teoría seminal de Darwin 
quien se refiere a las emociones en 
los animales y el hombre como el 
resultado de asociaciones que la 
práctica permite establecer entre es­
tados internos, eventos del ambien­
te y las expresiones emocionales, 
como mecanismo para enfrentar y 
defenderse de las amenazas que este 
pueda representar. Las expresiones 
emocionales son para Darwin una 
respuesta instintiva de autoprotec­
ción ante el peligro. Una vez que 
son automatizadas convirtiéndose 
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en hábitos, se transmiten de genera­
ción a generación. 

En el párrafo anterior se puede 
observar como Ekman entra en el 
espacio cognoscitivo de la filosofía 
al hacer referencia a los estudios 
·evolutivos de Darwin de manera 
que sus ideas y reflexiones están 
fundamentadas en los estudios de 
otros. Está de acuerdo con Darwin 
cuando hace.referencia a los princi­
pios de los hábitos útiles asociados, al 
principio de la antítesis y al de la ac­
ción directa del sistema nervioso. No 
son sus ideas, son las de Darwin 
pero él las comparte y de ellas parte 
para desarrollar una explicación 
propia del propósito y funciona­
miento de las emociones. 

Cuando Ekman y Davidson 
( 1994) hacen referencia a la existen­
cia de emociones básicas, funda­
mentan sus afirmaciones al hacer 
un cuestionamiento del concepto 
de lo "básico". Advierte que, inde­
pendientemente de la clasificación 
que se maneje, no debe dejar de 
considerarse que si es posible llegar 
a una clasificación de emociones 
básicas esto nunca supondrá que al­
guna emoción es más fundamental 
que otra por ser básica. Esto de­
muestra el manejo de la explicación 
de las emociones desde una pers­
pectiva ontológicamente filosófica 

Las características más esencia­
les de las emociones básicas expues­
tas por Ekman y Davidson ( 1994) 
son: permiten una evaluación auto­
mática, coinciden en eventos ante-
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cedentes, están presentes en otros 
primates, son de inicio rápido, de 
poca duración, ocurren espontá­
neamente y son fisiológicamente 
distintivas. Esta caracterización de 
las emociones los conduce al espa­
cio cognoscitivo de la teoría cuando 
formulan los conceptos y la dasifi­
cación de los indicadores expresivos 
de las emociones; lo mismo ocurre 
cuando plantea el programa de los 
afectos y su funcionamiento. 

Con respecto a las exprt~siones 
faciales, éstas pueden ser tomadas en 
consideración como señales ineludi­
bles de las emociones, más que cual­
quier otro tipo de señal. Esta afirma­
ción no es original en Ekman, desde 
Platón hasta los más grandes filóso­
fos de las ciencias sociales han hecho 
referencia a las pasiones y al compor­
tamiento impulsivo del hombre lide­
rado por los estados emocionales; 
nuevamente, se sitúa en el t~spacio 

cognoscitivo de la filosofía. 
Ekman (1973), sigue las hipó­

tesis de Darwin al tratar las expre­
siones emocionales como una cate­
goría de movimientos faciales y cor­
porales informativas, argumentan­
do que la universalidad de los pa­
trones de la expresión es compati­
ble con la variación cultural en for­
mas de codificación. Especifica que 
entre los mensajes llevados por se­
ñales faciales rápidas están los em­
blemas para referirse a acciones sim­
bólicas donde los movimientos tie­
nen un significado verbal muy espe­
cífico a cada cultura. También se en-
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cuentran los reguladores o manipula­
dores del cuerpo que son movimien­
tos en los que una parte del cuerpo 
hace algo con otra parte del cuerpo, 
no siendo candente su uso. Y como 
último elemento se encuentran los 
ilustradores que como su palabra lo 
dice, refuerzan lo que se está dicien­
do como por ejemplo, mover la ca­
beza de arriba hacia abajo en señal 
de aprobación con respecto a lo que 
se está escuchando. 

Como puede observarse, cuan­
do Ekman hace referencia a estos 
conceptos, está proponiendo un 
modelo para registrar las señales no 
verbales de la experiencia emocio­
nal. En ese modelo entra en las abs­
tracción de lo que significan los tér­
minos básicos de su propuesta teó­
rica por lo que puede decirse que 
sale del espacio filosófico para en­
trar en el espacio cognoscitivo de la 
teoría; los constructos que maneja 
son ideas prevalecientes que ad­
quieren una condición de realidad. 
Luego, veremos que llega a éste es­
pacio por haber transitado también 
el espacio de los datos, del que reco­
ge las evidencias que le darán sus­
tento a las ideas y al concepto real 
que maneja sobre las emociones. 

Ekman (1973) también hace 
un reporte neurocultural de la emo­
ción enfatizando en sus determi­
nantes biológicos y sociales, carac­
terizados por las respuestas emocio­
nales, tanto observables como no 
observables, y para lo cual se requie­
re hipotetizar un mecanismo inter-

no que él denomina "programa de 
afectos", cuya función principal es la 
dirección de la respuesta emocio­
nal. A este programa lo debe acom­
pañar un sistema o mecanismo evalua­
dor que determina cuando el pro­
grama de afectos debe ponerse en 
marcha. Los elicitadores serían des­
critos como aquellos eventos que 
son evaluados rápidamente para 
una u otra emoción. Las reglas de 
exhibición para dirigir la apariencia 
del rostro en varios contextos socia­
les y para tratar con la fuente de las 
emociones. Todo esto nos permiti­
ría responder a la pregunta de qué 
son las emociones y como sabemos 
cuando la emoción está ocurriendo. 
También provee las bases para dis­
cutir los errores en la investigación 
transcultural de la emoción. 

Las ideas anteriores son muy 
elocuentes al ejemplificar como el 
autor se introduce en el espacio cog­
noscitivo de la teoría para proponer 
hipótesis y definir un fundamento 
teórico sistemático y organizado, a 
través del cual explica cómo funcio­
nan el programa de afectos y el papel 
que ellas juegan en el comporta­
miento individual y social del ser 
humano. Estos constructos son ma­
nejados como reales, representan la 
realidad de la experiencia emocional 
y de la implicación de la expresión 
no verbal de las emociones, residien­
do en ellos su concepto de verdad. 

Todas las afirmaciones que hace 
Ekman (2003) en relación a la natu­
raleza de las emociones han sido el 
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resultado de sus propios experi­
mentos científicos, y también en el 
análisis de los resultados obtenidos 
por otros investigadores. Sus estu­
dios se han realizado en lugares dis­
tintos como Papúa de Nueva Gui­
nea, Estados Unidos, Japón, Brasil, 
Argentina, Indonesia y la antigua 
Unión Soviética. En estas investiga­
ciones le pedía a las personas que 
observaran algunas fotos que perte­
necían a culturas diferentes y se les 
pedía que identificaran la emoción 
que aparecía en cada expresión fa­
cial, y observó que la mayoría coin­
cidían en sus apreciaciones, lo que 
sugería que las emociones podían 
ser universales. 

Con estos experimentos, los cua­
les se multiplicaron en diferentes lati­
tudes terrestres, se evidencia como 
Ekman entra en el espacio cognosciti­
vo de los datos para recoger las sufi­
cientes evidencias que le den susténto 
a su propuesta teórica. En este caso el 
dato permite o conduce hacia la 
construcción teorética. Aún cuando 
los datos no son estrictamente numé­
ricos, constituyen evidencias de que 
las expresiones son dirigidas por un 
programa de afectos que funciona 
biológicamente. El dato le permite 
establecer una conexión entre sus 
ideas y la realidad que está fuera de él 
como una comprobación o valida­
ción de su postura. 

En sus escritos Ekman suele en­
trar también en el espacio cognosci­
tivo de la narrativa porque al no po­
seer datos numéricos debe reportar 
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las respuestas tal y como fueron re­
cogidas, de manera de conservar la 
confiabilidad de las interpretacio­
nes. Así por ejemplo, narra como en 
un episodio de la obra Otelo de 
Shekespeare se cometen actos inco­
rrectos producto de una interpreta­
ción errónea de las causas de la 
emoción. "Otelo acusa a su mujer 
Desdémona, de amar a Casio. Le 
dice que confiese, puesto que la va a 
matar por su traición. Desdémona 
pide a Otelo que llame a Casio para 
que proclame su inocencia,. pero 
Otelo replica que Casio ya ha sido 
asesinado" (Ekman, 2003: 84 ). El 
error de Otelo fue equivocarse en 
identificar la causa del sufrimiento 
de su esposa. Él se equivocó al creer 
que lo que la angustiaba eran las 
malas noticias acerca de la muerte 
de su supuesto amante. Otelo la 
mata sin plantearse otros posibles 
motivos de su angustia y terror. A 
partir de este episodio Ekman ad­
vierte del error de precipitarnos al 
sacar conclusiones y al establecer re­
laciones causa-efecto de los eventos 
en los que están involucrados las 
emociones. En esta referencia se ob­
serva el uso de la narrativa para pre­
sentar una evidencia. Esta escena 
constituye un dato que tiene una 
ubicación específica en el pasado 
pero que permite ilustrar la realidad 
subyacente al argumento teórico de 
que las expresiones emocionales no 
dan cuenta de las causas o factores 
implícitos en el programa de afectos 
que se pone en marcha cuando apa-
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rece la emoción como vivencia per­
sonal. Obsérvese que en el relato 
hay una exposición cronológica de 
eventos y el autor asume que esta 
narración es una representación fiel 
de lo que ocurre en la obra. 

Para finalizar con la exposición 
de este autor es conveniente expli­
car que aun cuando Ekman utiliza 
su propia metodología, se pueden 
identificar claramente, los elemen­
tos y procesos seguidos en función 
de muchos de los determinantes del 
Modelo Holístico de Richard Ba­
gozzi y Lynn Phillips (1982) por lo 
que es posible la comparación del 
proceso para generar su teoría. 

Ekman propone una cantidad 
de conceptos teóricos cuando defi­
ne las emociones básicas y el pro­
grama de afectos. Los conceptos de­
rivados están relacionados a la ex­
presión facial y su correspondencia 
biológica y experiencia!. Los con­
ceptos empíricos los establece cuan­
do hace una descripción física de la 
expresión de las emociones básicas 
a través de la observación de la mus­
culatura facial. La hipótesis observa­
ble está referida a que las emociones 
tienen un carácter evolutivo y están 
determinadas por la herencia y en 
consecuencia, las emociones son el 
resultado de mecanismos defensi­
vos creados para la sobrevivencia. 

Su enfoque es realista positivista, 
pero también es deductivo, no es úni­
camente exploratorio. Se observan 
datos de la realidad y se crean reglas 
de interpretación como los emble-

mas, reguladores e ilustradores, que 
le permiten la construcción de su 
malla teórica cuando define las 
emociones básicas y su relación con 
la expresión facial, para llegar a las 
relaciones planteadas en las fami­
lias de emociones y en el programa 
de afectos. 

Se observa una corresponden­
cia entre las mediciones y los con­
ceptos que ellas representan. Busca 
intemalizar las relaciones a través 
de las reglas de correspondencia 
con su sistema teórico y con los con­
ceptos empíricos y teóricos. 

Ekman propone una tesis a partir 
de la hipótesis de la evolución, for­
mulada a través de una actividad cog­
nitiva usando la razón y descendien~ 
do lógicamente a la comprobación 
empírica, para luego ascender nueva­
mente al plano de la construcción de 
la malla, validando la hipótesis y su 
teoría. Él ha probado su propuesta en 
diferentes comunidades y sus com­
probaciones le han permitido acortar 
la distancia entre la teoría y el fenó­
meno observable: el comportamien­
to emocional (expresiones faciales, 
corporales y la voz). 

Este progreso lo ha conducido a 
controlar las críticas y la identifica­
ción de errores en el proceso. Aun­
que no se basa estrictamente en la 
estadística, los registros que hace de 
la identificación de emociones a tra­
vés de las expresiones faciales le han 
facilitado la operacionalización y la 
construcción lógica de su teoría a 
partir de criterios formales. 
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Construcción social y 
cognitiva de las emociones 

Jonson-Laird y Oatley (citado 
por Lewis y Haviland-Jones, 2004) 

dan una explicación constructivista 
de las emociones al afirmar que 
ellas son construcciones sociales y 
cognitivas, y el resultado de nuestra 
interacción con otros. Niegan en­
tonces, la creencia de que las emo­
ciones estén basadas en programas 
neurales y hormonales determina­
dos genéticamente. Esta es una nue­
va visión en el estudio de las emo­
ciones que coloca a estos autores en 
el espacio cognoscitivo de la teoría, 
formulando la hipótesis de la cons­
trucción social de las emociones. 

Estos autores explican que se 
pueden mantener dos tipos de teo­
ría: una débil que concede al natu­
ralista la existencia de un rango li­
mitado de respuestas emocionales 
naturales. Por su parte, la tesis fuer­
te establece tres principios funda­
mentales: primero, que las emocio­
nes son sobre todo complejidades 
de sentimientos y actitudes; segun­
do, que las emociones como otras 
experiencias y comportamientos, 
son productos sociales y por últi­
mo, que las emociones dependen 
de la experiencia y de la cultivación 
de una sensibilidad individual. 
Aquí puede evidenciarse como los 
autores se mueven entre dos espa­
cios cognoscitivos, el filosófico al 
adherirse a la postura de otro autor 
que con sus propias evidencias ha 
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probado la veracidad de sus afirma­
ciones, presentando un discurso 
centrado en las ideas; luego entran 
al espacio de la teoría cuando hacen 
referencia a principios que explican 
como las emociones son provoca­
das por las normas sociales, estable­
ciendo un criterio de excelencia so­
bre aquellas que son aceptadas y 
cuya expresión es permitida, mien­
tras que otras son controladas por 
restricciones que intentan prohibir 
y castigar el comportamiento emo­
cional no deseado. 

La tesis que se maneja en esta 
propuesta es que las emociones son 
comunicaciones, producidas dentro 
del cerebro y externamente manifes­
tadas en las relaciones interpersona­
les con otros, lo que permitiría hacer 
la distinción entre emociones bási­
cas, orientadas al objeto y las emocio­
nes complejas. Estas nuevas afirma­
ciones dan cuenta del movimiento 
que siguen estos autores en el espacio 
de la teoría al introducir la relación 
entre las emociones y la comunica­
ción con un componente biosocial 
que condiciona esa relación. 

Una emoción depende de una 
evaluación cognitiva que coloca al­
gún módulo de procesamiento den­
tro de un estado emocional particu­
lar. Estos autores se apoyan en Le­
Doux (1996), para afirmar la exis­
tencia de dos canales separados de 
comunicación, uno emocional y rá­
pido y el otro, cognitivo y más len­
to. Nuevamente, aparecen aquí los 
espacios cognoscitivos filo.sóficos y 
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de la teoría. Filosófico al referirse a 
los aportes de LeDoux y el teórico 
cuando introduce el concepto de 
módulo de procesamiento desde el 
cual las emociones operan. 

Las emociones complejas son 
elaboraciones de las emociones bási­
cas y las orientadas al objeto, pero 
ellas dependen de las evaluaciones 
candentes que son sociales y que ha­
cen referencia a modelos mentales 
del Yo o de otros. Los conceptos del 
Yo y de la conciencia en las evaluacio­
nes cognitivas relacionadas a las 
emociones son evidencia del trabajo 
de este autor en el espacio de la teo­
ría. La construcción social de las emo­
ciones por consiguiente, tiene que ver 
con la adquisición de interacciones 
sociales de evaluaciones cognitivas y 
su correspondiente emoción. 

Emociones que influyen 
en el pensamiento 

Una demostración de cómo la 
emoción afecta el pensamiento está 
en el hecho de que cuando una per­
sana se encuentra en un estado de 
felicidad su ejecución mejora signi­
ficativamente. También es posible 
observar que las emociones negati­
vas pueden preocupar a una perso­
na y perjudicar su nivel y calidad de 
ejecución en la búsqueda de solu­
ciones. Las emociones pueden fun­
cionar como· un índice de progreso 
hacia la meta. En éstas ideas se ob­
serva una intención de entrar en el 
espacio de los datos que no queda 
claramente evidenciado porque al 

tratarse de una postura constructi­
vista el dato no es numérico sin em­
bargo, los autores de apoyan en la 
evidencia que ofrece la cotidianidad 
representada en los eventos que son 
observables y perfectamente regis­
trables. Esos datos los introducen 
nuevamente en el espacio de la teo­
ría para desarrollar constructos rela­
cionados a algunos tipos de emo­
ciones, lo que los lleva al espacio 
ontológico de la teoría. 

Se insiste en este espacio al afir­
mar que cuando las reflexiones que 
se hacen sobre las metas frustradas 
están guiadas por las emociones lle­
gando a un pensamiento condicio­
nal que de hecho es contrafactual. 
Cuando algo nos sale mal, es inevi­
table pensar en cómo hubieran sido 
los resultados si algunas de las cosas 
que hicimos relacionadas con el re­
sultado hubieran sido diferentes. 

El pensamiento influye 
en las emociones 

Hay claras evidencias de que al 
imaginar ciertos eventos, se producen 
emociones. Las imagines de una pelí­
cula o una obra de arte e incluso la 
música pueden traer a nuestra mente 
ideas, recuerdos e imágenes que pro­
ducirán una cascada de emociones 
como resultado de un evento cogniti­
vo rápido y rudimentario. 

Algunos experimentos que se 
han hecho en el campo de la neuro­
ciencia con pacientes que han sufrido 
algún traumatismo cerebral, específi­
camente en la zona prefrontal (res-

69 



l •• ......... ti ... J #'' 1 t j li • .¡. 11 41 itJIItl il1 tU kl•tu 1 ti'*H *4••••tt_....'~~'~-"""'t'~t·t·"t-"' 

Rosario Fonseca di~ Rocca 
Las emociones como teoría socia{ y sus e91acios CO!Jnoscitivos ... 

ponsable por las emociones com­
plejas según Damasio, 1994) de­
muestran que la incapacidad para 
experimentar las emociones com­
plejas dificulta la capacidad de la 
persona para lidiar con los proble­
mas de la vida diaria. Esto indica el 
tránsito por el espacio de los datos 
al hacer referencias a los resultados 
experimentales que se han tenido 
sobre las emociones y al asociar el 
fenómeno emocional a productos 
culturales como lo son, el arte, las 
imágenes y la música. También es 
evidente la entrada al espacio filo­
sófico cuando hace referencia a Da­
masio (1994), quien es reconocido 
por la fuerza y contundencia de sus 
!).firmaciones y su tendencia reduc­
cionista en la explicación de las 
emociones. 

Para Damasio (1994), las emo­
ciones complejas tienen un funda­
mento biológico y dependen de lo 
que él llama "marcadores somáti­
cos". Estos marcadores se activan 
igual en situaciones favorables 
como desfavorables; si los resulta­
dos de la conducta son positivos, es­
tos marcadores te estimulan a perse­
verar, si los resultados son negativos 
ellos advierten para impedir un pe­
ligro inminente, son reacciones vis­
cerales que capacitan a la persona 
para responder inmediatamente sin 
la necesidad de análisis racional 
(Damasio, 1994). 

Retomando la postura más cog­
nitiva, vale la pena citar a Martha 
Nussbaum (2001) que expresa que 
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las emociones tienen un contenido 
cognitivo porque involucran juicios 
acerca de cosas que son impmtantes 
para los propios proyectos de vida; 
estos juicios implican una evalua­
ción de las cosas como impo1tantes 
para el bienestar de la persona. Aquí 
se hace presente el desarrollo de 
nuevos constructos acerca de la teo­
ría emocional que conecta la emo­
ción con la cognición, la evaluación 
y los juicios, por lo que la autora se 
encuentra en un espacio teórico en 
el que establece nuevas hipótesis 
para mostrar una concepción dis­
tinta al respecto. 

Para explicar los fundamentos 
básico de su tesis, ella parte de un 
evento que le produjo mucha pena y 
aflicción como lo fue la muerte de su 
madre. Para probar su argumento 
ella se centra en la urgencia y el calor 
de esta emoción y así poder expresar 
sus características esenciales como 
juicios valorativos de alguien de espe­
cial importancia para ella. La expe­
riencia con la muerte de la madre la 
relata así: "En abril de 1992 yo estaba 
en una conferencia en el colegio Tri­
nity en Dublín. Debido a que mi ma­
dre estaba en el hospital convalecien­
te después de una seria operación yo 
telefoneaba a intervalos regulares 
para obtener reportes de su progreso. 
Una de esas llamadas trajo la noticia 
de que ella había tenido una seria 
complicación durante la noche" 
(Nussbaum, 2001: 19). 

Este relato desde el que ella co­
mienza describiendo la cascada de 
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emociones que comenzaron al co­
nocer la noticia sobre la salud de la 
madre, se convirtió en la evidencia 
de que antes de experimentar todas 
esas emociones y sensaciones, ella 
tuvo que procesar la información 
recibida por el teléfono, producién­
dose la emoción por el valor que te­
nía la madre para su propio proyec­
to de vida y para su felicidad, por lo 
que parte del espacio narrativo para 
poder afirma que las emociones son 
el resultado de evaluaciones cogni­
tivas. 

La autora se apoya en una nue­
va versión de la postura de los Estoi­
cos Griegos que igualmente piensan 
que las emociones tienen forma de 
juicios evaluativos sobre ciertas co­
sas y personas, que están fuera de 
control pero que tienen gran impor­
tancia para la prosperidad de la per­
sona. "Las emociones son así, en 
efecto, reconocimiento de necesida­
des y carencia de autosuficiencia" 
(Nussbaum, 2001: 22). La visión de 
los antiguos estoicos es reformula­
da para explicar el vacío que dejan 
ellos al explicar las emociones en 
base a proposiciones formuladas 
lingüísticamente y que dejarían por 
fuera la experiencia emocional en 
animales, niños y algunos adultos. 
Obviamente, al hacer estas reflexio­
nes se encuentra en el espacio de la 
ftlosofía donde lo que prevalecen 
son las ideas atemporales que ad­
quieren valor de verdad y que inclu­
yen todas las variantes de su pensa­
miento. Aquí ella hace una crítica a 

las construcciones teóricas de los es­
toicos y reflexiona sobre sus plan­
teamientos epistemológicos. 

Según Nussbaum, hay tres ca­
racterísticas esenciales en las emo­
ciones: l. Ellas son sobre algo, tie­
nen un objeto. 2. El objeto es un ob­
jeto intencional. 3. No son solo 
emociones corporizadas, ni simples 
formas de ver un objeto, son creen­
cias, frecuentemente muy comple­
jas acerca del objeto. 4. Además, las 
creencias están relacionadas al va­
lor; ellas permiten ver el objeto 
como investido de importancia. 

Se insiste en el manejo que la au­
tora hace de la naturaleza de las emo­
ciones desde el espacio cognoscitivo 
de la teoría donde entreteje estamen­
tos hipotéticos a partir de categorías 
evaluativas de las emociones referi­
das a sensaciones y experiencias co­
munes que permiten describirlas 
como pertenecientes a grupos que 
comparten características comunes. 
Las redes de interrelación son caracte­
rísticos de los constructos que se de­
sarrollan en este espacio. 

Una idea central de que las 
emociones pueden ser eudaimonísti­
cas ( Nussbaum, 2001 ), es decir rela­
cionadas con la prosperidad de la· 
persona y orientada hacia la com­
pletitud de la vida humana, de ma­
nera que en el esquema de metas se 
incluye los agentes que tienen un 
valor intrínseco. Simplemente las 
emociones conducen a ver el mun­
do desde la propia perspectiva sub­
jetiva trazando el mapa de los even-
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tos en el sentido de importancia o 
valor personal del sujeto. Este es un 
concepto central desarrollado en el 
espacio de la teoría pero que viene 
del filosófico al considerar la eudai­
monía como principio filosófico 
planteado en la antigüedad. 

Tratando de responder a los 
adversarios, Nussbaum ( 2001) 
piensa que ellos han omitido as­
pectos importantes de "la identifi­
cación de las emociones y su discri­
minación con otras, su proximi­
dad, su intencionalidad y sus bases 
en las creencias, su conexión con la 
evaluación" (p.33). Debe haber 
una visión híbrida de acuerdo a la 
cual las creencias y las percepciones 
juegan un rol en las emociones, 
pero no son idénticas a ellas. Nue­
vamente aparecen relaciones entre 
principios y conceptos abstractos 
de carácter universal que le permite 

. moverse entre la ontología filosófi­
ca y la teórica. 

Nussbaum (2001) afirma que 
las emociones son necesarias con o 
sin que sean suficientes y viceversa. 
Una declaración de necesidad no 
supone que las creencias sean partes 
constituyentes, debido a que las cre­
encias pueden ser necesarias como 
causas externas de algo que en su 
propia naturaleza no contiene cre­
encia, aún si es verdad la declara­
ción de suficiencia, de acuerdo a lo 
cual, las creencias pueden ser una 
parte constituyente con o sin ser un 
constituyente necesario de la identi­
dad de una emoción. 
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Nussbaum (2001) vuelve al pro­
blema de los juicios apoyándose en 
la visión de los estoicos al considerar 
que están justificados en creer que la 
forma en que se presentan las cosas 
ante la gente no es llevada a la mente 
a través de mecanismos de represen­
tación interna, habiendo tres posibi­
lidades: a) yo acepto la forma en las 
cosas parecen tomadas dentro de mi 
como lo que las cosas son, b) puedo 
repudiar su apariencia como no sien­
do la forma en que las cosas son: y en 
este caso se estaría evaluando lo con­
tradictorio o, e) dejar de un lado la 
apariencia sin comprometerse de una 
forma u otra con la apariencia y sería 
el caso en el cual no se tiene crt~encias 
ni se han elaborado juicios sobre el 
asunto. Desde un punto de vista aris­
totélico no habría más nada que decir 
sino que la apariencia se presenta 
ante mis facultades cognitivas y que 
su apariencia o rechazo es la activi­
dad de esas facultades. 

Para hacer esta importante afir­
mación ha tenido que recurrir al es­
pacio de lo filosófico y partir de la 
postura de los estoicos y del mismo 
Aristóteles, con la intención de reve­
lar la verdadera naturaleza de las 
emociones y tratar de buscar una 
correspondencia entre las reflexio­
nes filosóficas y los constructos teó­
ricos que permitirían resolver el 
conflicto epistemológico que repre­
senta estudiar las emociones. 

Nussbaum (2001) también se 
opone a los adversatios al decir que 
es falsa la distinción entre emoción y 
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creencia cuando se dice que en la 
creencia se trata de adecuar la acti­
tud mental al mundo y que en la 
emoción se trata de hacer que el 
mundo se adecue a la actitud men­
tal. 

También hace referencia al efec­
to que tiene el paso del tiempo so­
bre los juicios que forman parte 
constitutiva de una emoción. Cuan­
do se refiere a la aflicción que expe­
rimentó después de la muerte de su 
madre, afirma que los juicios que 
ahora elabora en relación a su ma­
dre y la importancia que ella tiene 
para sus planes futuros son otros, 
por lo tanto la pena por su muerte 
disminuye; las emociones de fondo 
no han cambiado, su madre sigue 
siendo importante para ella, pero 
ella ya no forma parte de su proyec­
to de vida, la emoción situacional es 
otra comandada por la necesidad de 
orientarse hacia su propia prosperi­
dad; en consecuencia, tiene menos 
disonancia cognoscitiva al respecto 
y por lo tanto, experimenta menos 
dolor; su madre ahora ocupa un lu­
gar diferente en su vida. En este sen­
tido, cambian los elementos eudai­
monísticos de sus creencias sobre la 
pérdida y su significado. Nueva­
mente se observan aquí todas las 
elaboraciones teóricas y sus relacio­
nes que cumplen con el propósito 
de ampliar la comprensión sobre el 
fenómeno de las emociones. 

Las teorías expuestas por Jon­
son- Laird, Oatley (2004) y Nuss­
baum (2001) también pueden ser 

comparadas con el Modelo Compa­
rativo Continuo de Glasser y Strauss 
(1967) en su proceso de generación 
de teorías cuando contrastan las ex­
plicaciones biológicas y neurales de 
las emociones con las evidencias 
que recogen al observar el compor­
tamiento emocional y su expresión 
facial y corporal. Estos autores com­
paran incidentes biológicos expues­
tos por otros autores con los socia­
les y cognitivos otorgándole priori­
dad al estamento sociocognitivo en 
la formación de categorías explicati­
vas· de las emociones. 

También integran categorías 
al reconocer el fundamento bioló­
gico con las emociones básicas y 
cuando al respecto de las comple­
jas se les considera una combina­
ción de estas con el juicio del Yo y 
con las experiencias en las· relacio­
nes con otros. 

Cuando consideran e integran 
todas las categorías disponibles, bio­
lógicas, cognitivas y sociales, hacen 
una depuración para quedarse con la 
determinación mental y social como 
factores causales del proceso emo­
cional, y desde esta perspectiva deli­
mitan su teoría para finalmente, ex­
poner y redactar su teoría incluyen­
do el proceso de la comunicación 
como fundamento de las relaciones 
sociales a partir de las cuales se tiene 
la experiencia emocional. 

Estas teorías pueden conside­
rarse como sustantivas porque han 
sido construidas desde la inducción 
y las evidencias de la vida emocio-

73 



t 1 1 '*'• d•~ ~ 1+1 L, t , 1 1 j, 1 1l , , 1 L. j t! " u ................ h •• ,. •• ••,••~-~'""",.,_1 

Rosario Fonseca d.~ Rocca 
Las emociones como teoría socia{ y sus epacios cognoscitivos ... 

nal. Cuando hacen referencia a 
otros críticos muestran un proceso 
continuo de reflexión que lleva a la 
evolución y maduración de las 
ideas, sistematizadas en la propues­
ta teórica que presentan. Este pro­
·greso es producto de las interaccio­
nes sociales y del proceso evaluati­
vo-cognitivo que sigue el ser huma­
no en su vida diaria. Cada exposi­
ción surge de. un contexto específico 
en el que no se buscan generalida­
des, solo el predominio de ideas 
a temporales y desprovistas de carác­
ter universal, pero que constituyen 
la realidad de lo estudiado. 

Propuesta Final 

Con el estudio de las emociones 
se puede desarrollar según Lakatos 
(1982) un programa de investigación 
que tenga como propósito avanzar 
en el estudio y comprensión de la ex­
periencia y la expresión emocional. 

En la explicación de las emocio­
nes existen muchas posturas teóri­
cas que apuntan a la existencia de 
las emociones a pesar de no poder 
ser observadas directamente, inclu­
so hoy día se sostiene la idea de que 
las emociones guardan relación con 
el entorno en el que convive el indi­
viduo y con otros estados internos, 
tanto físicos como mentales. Se des­
conoce como opera este sistema de 
relaciones pero las propuestas que 
han surgido han funcionado hasta 
el momento como hipótesis auxi­
liares que mantiene a muchos in-
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vestigadores desarrollando estudios 
e intentando ampliar los funda­
mentos para su explicación, repre­
sentando esto un progreso científi­
co y un crecimiento crítico y falible. 

Este programa consideraría la 
futura investigación en este domi­
nio de las ciencias sociales. El pro­
grama tendría un núcleo firme que 
estaría representado por el conoci­
miento compartido sobre la impor­
tancia de las emociones en la expli­
cación del comportamiento huma­
no, compuesto por enunciados uni­
versales. Todas las teorías existentes 
hasta el momento estarían alrede­
dor de esta postura teórica. 

El cinturón protector estaría 
conformado por las hipótesis auxi­
liares expresadas en las propuestas 
de Paul Ekman (1994), Jonson­
Laird, Oatley (citado por Lewis y 
Haviland-Jones, 2004 ), Martha 
Nussbaum (2001) e incluso otros 
como LeDoux (1996), Damasio 
(1994) y muchos más. 

Estaríamos en presencia de un 
programa progresivo porque aun 
quedan muchas cosas por explicar y 
porque la mayoría de los estudios 
han evolucionado hasta el punto de 
reformular o abandonar posturas 
viejas por otras más contemporá­
neas. Los aportes teóricos imponen 
un campo empírico inagotable y 
aun por experimentar. La selección 
de los términos que deben prevale­
cer responde a una heurística positi­
va por el crecimiento vertiginoso 
que se ha dado en los últimos años 
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a este tipo de estudios y que estuvie­
ron muy estancados e incluso, cons­
tituyeron procesos regresivos en el 
período conductista. 

Los programas rivales vendrían 
de teorías o posturas que niegan la 
importancia de las emociones o que 
las reducen al estudio de otros esta­
dos internos. 

El programa actual estaría so­
portado por los avances de la neu­
rociencia y los aportes de las cien­
cias cognitivas que han retomado 
el estudio específico de las emocio­
nes, enfrentándose a las dificulta­
des metodológicas de su estudio y 
convirtiéndose en evidencias de 
sus anomalías. 

Conclusión 

El transcurrir de estos autores 
por varios de los espacios cognosci­
tivos planteados por Spencer 
(1982) lleva a la conclusión de que 
en las ciencias sociales es imposible 
evitar las realidades múltiples desde 
las que se puede explorar y conocer 
los eventos y fenómenos asociado a 
la vida social y al comportamiento 
del ser humano. Esa visión multiva­
riada es imposible debido a la com­
plejidad misma de la naturaleza so­
cial de los eventos y por supuesto, 
debido al pensamiento complejo 
que caracteriza a los investigadores. 
Es imposible integrar a nuestros es­
quemas metales toda la informa­
ción que puede explicar una reali­
dad determinada; el estudioso ma­
neja solo la información que cono-

ce sin que eso suponga que maneja 
toda la información disponible, ne­
cesaria y suficiente para compren­
der el proceso y el funcionamiento 
de las emociones. 

Como en cualquier dominio de 
las ciencias sociales, en el estudio de 
las emociones existen reificaciones, 
constructos que son asumidos como 
la realidad misma sobre el fenóme­
no. Lo cierto es que si los investigado­
res no manejaran ese grado de con­
vencimiento acerca de la creencia y la 
postura epistémica que mantienen 
en la explicación de la situación que 
les interesa estudiar, divagarían en un 
mar infinito de propuestas y visiones 
que tampoco permitirían el avance 
de la ciencia. Aún cuando según 
Spencer estamos frente a un dilema 
epistemológico en cuanto a los ver­
daderos aportes de la ciencia social, 
es imposible evitar la delimitación 
paradigmática de los eventos estudia­
dos. Lo que es más importante es te­
ner en cuenta, que como lo demues­
tran los autores antes citados, no es 
suficiente quedarse en el espacio de la 
teoría partiendo de la historia, los da­
tos o la narrativa; es necesario entrar 
en el espacio reflexivo de la filosofía 
para poder decir que se está haciendo 
filosofía de la ciencia social. 

Todas las hipótesis que se están 
manejando actualmente sobre las 
emociones, su clasificación y expresión 
permitirían como lo expresa Bagozzi 
(1982), ir desde las ideas que se con­
centran en tomo a una postura episté­
mica, que constituyéndose en teoría, 
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permita bajar al campo inductivo y 
encontrar la verificación de esas pro­
puestas tantas veces como sea necesa­
rio y avanzar en el descubrimiento del 
complejo sistema emocional humano. 
Mientras tanto, en los términos de la­
katos (1982) se estará trabajando con 
las hipótesis que conforman el cintu­
rón protector de esas teorías. Este pro­
ceso implica a su vez, una compara­
ción continua de teorías y modelos 
Glasser-Strauss (1967), que contribui­
ría con el avance en las ciencias encar­
gadas del estudio de las emociones. 
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